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 Fitch y HR Ratings cambian a 'negativa' 
perspectiva de México por cancelar NAIM 
Moody’s advierte que cancelar el NAIM desalienta inversiones, mientras que Fitch y HR 

anticipan que crecerá el clima de incertidumbre en México 

Las calificadoras de riesgo Fitch Ratings y HR Ratings cambiaron a “negativa” la perspectiva 

crediticia de México; debido a la decisión del presidente electo, Andrés Manuel López Obrador 

(AMLO), de cancelar la construcción del Nuevo Aeropuerto Internacional de México (NAIM). 

La calificación crediticia –emitida por dichas entidades– mide el grado de cumplimento o 

incumplimiento de las deudas y compromisos financieros que adquieren los países y las 

empresas. 

Mientras que la perspectiva indica el nivel riesgo que enfrentan los emisores de esas deudas 

para mantener su calificación; por lo que el cambio determinado para México implica que está a un 

paso de perder su nota actual y con ello pagar tasas de interés más altas. 

En este contexto, Fitch Ratings informó que ratificó la calificación crediticia de nuestro país en 

“BBB+”, pero –ante la determinación de suspender las obras del NAIM en Texcoco, revisó la 

perspectiva de “estable” a “negativa”. 

Indicó que dicho movimiento “refleja el deterioro del balance de los riesgos que enfrenta el perfil 

crediticio de México, asociado con el alcance de la incertidumbre y el deterioro de las políticas en la 

administración entrante”. 

Fitch afirmó que “la decisión de cancelar el NAIM envía una señal negativa a los inversionistas” y 

destacó que existe el riesgo de que las reformas aprobadas en el sexenio actual, en especial la 

energética, puedan detenerse durante el próximo sexenio. 

Refirió que espera que la administración de AMLO continúe y de cumplimiento a aspectos centrales 

del marco de políticas macroeconómicas del país; como la disciplina presupuestaria y la autonomía 

del Banco de México. 

Pero, advirtió que los riesgos relacionados con la postura fiscal de la administración entrante 

persisten; además del temor de que las propuesta políticas del nuevo gobierno resulten en menor 

inversión y crecimiento de lo esperado. 

 


